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A nuestro Venerable Capitulo Catedral, al Clero Secu­
lar y al Reyular, y á todos los fieles entáll­
eos de nuestra Diócesis, salud y par. en .Vías- 
tro Señor Jesucristo.

QuoiJ Delts coiijunxit, homo non 
scjm.ct.

Lo que Dios . luí unido, no .lo • 
desuna el hombre.

EvaxueUo mi San Mateo, nip. xix, v.. (5.

Venerables Humano» y amados Wjus'en Nues­
tro St.mor Jes aoristo:

Entre lodns las instituciones con que subsiste 
y  se rige la humanidad, ninguna es más antigua, fun­
damental y  voncrablo que el matrimonio, establecido por 
el mismo Creador al principio del mundo. Había enen- 
do al hombro do la nada, le. había formado ú- imagen 
y  semejanza suyo, habíale colocado en el paraíso ..y du­
dóle poder sobre todos los nnininlcs y  plantas de la 
tierra; sin embargo, como que Dios advertía que su.obra 
estaba aún incompleta, dijo: “  No es bueno que cl.íiom* 
bre esté solo, y  hagámoslo una ayuda semejante u él. ’
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Infundiendo luego en Adnm un sueño misterioso, con 
parte de su cuerpo formó á E va la primera mujer, á 
la cual mirando con omor el primer hombre, exclamó: 
“ Esto eB hueso de mis huesos y  carne de mi carne: 
ha de llamarse pues hembra, porque del hombi;e ha si­
do sacada; por cuya causa'abandonará el hombre á su 
padre y  á su madre, y  estará unido á su mujer, y  
Ipe dos vendrán á ser una sola carne. JEt emnb dúo in 
parné una.”  Entonces Dios complacido los bendijo con 
petas palabras divinas, y  por tanto soberanamente efi­
caces; “ Creced y  multiplicaos, y  henchid la tierra, y  
euseuoraos de ella, dominando cuanto existe ”  (1 ) .

He" allí el origen del matrimonio, descrito con 
la sublime sencillez del primer libro inspirado: origen 
que el género humano dehe admitir y  venerar, si no 
quiere caer en las tabulas ridiculas del gentilismo ó 
1 cor aún en las hipótesis animalescns del materialismo. 
Dios tunda el matrimonio, base de la sociedad al tra­
vés de los siglos, sobre dos elementos inamovibles, pie­
dras angulares del edificio social, á saber la unidad y  
la perpetuidad: un solo Adnm y  una sola E v a  unidos 
para siempre. Precisamente, este vínculo indisoluble de 
un varón con una mujer, es lo que constituye la esen­
cia del matrimonio, diremos así, prim itivo, conforme con 
la ley natural y  divina. A sí hubría permanecido siem­
pre, á conservnr nuestros primeros pudres la justicia 
original; mas por desgracia delinquieron, y  á poco, os­
curecida la inteligencia y debilitada la voluntad de los 
hombres, éstos se precipitaron por el torrente do sus 
pasiones desbordadas, en los más abominables excesos, 
hasta el punto que, según la gráfica expresión de la 
Escritura, “ toda carne hubia corrompido sil cam ino so­
bre la tierra”  (2). ¿Q ué es por tunto do maravillarse, 
si el matrimonio también se corrompió, degenerando de 
su primer nobleza? La mujer, compañera del hombre, 
se trocó en su esclava, perdió su dignidad y  se degra­
dó hasta no ser muchas veces sino instrumento de plu-

(1) GenebiS: cap. I y II
{V  Génesis, cap. IV , v, 12.»
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eer, despreciado y  desechado por su tiránico dueño, no 
bien habín servido a su insaciable concupiscencia. Rota 
la mudad de la familia, invadieron el hogar domestico 
los celos, divisiones, rencillas y  odios, obstáculos insu­
perables para la unión y  la paz, como puede verse ac­
tualm ente donde quiera que existe la poligamia de pue­
blos idolatras y  mahometanos. E n vano la voz de la 
naturaleza y  la tradición pugnaban por defender la es­
tabilidad del matrimonio: al fin triunfaron las pasiones, 
rompiendo el vínculo conyugal, y  una vez éste disuel­
to por leyes corrompidas y  corruptoras, comarcó la rá­
pida y  fatal ruina de aquellas sociedades, como suce­
dió con todos los imperios antiguos, aun con el roma­
no, cu ya decadencia, según observan sabios historiadores, 
coincide con la multiplicación de los divorcios. I la y  más: 
aun el pueblo de Israel, escogido por Dios para guar­
dar el depósito de la verdad revelada, llaqucó en cst*' 
punto del matrimonio, y  el Señor, por la dureza de si s 
corazones, condescendió en que su legislador Moisés to ­
lerase el libelo de repudio, cu casos empero muy con­
tados y  severamente regulados.

Llegó por fin el día de la redención y  salva­
ción del mundo culpable: el Hijo de Dios se hizo Hom­
bre, y  desposándose con nuestra humilde naturaleza se 
propuso restaurarla, ennoblecerla y  divinizarla. No vino 
E l á abrogar la ley antigua, sino á perfeccionarla y  de­
volverle todo su esplendor. lista restauración de la hu­
manidad exigía, pues, que Jesucristo remediase sus ma­
les en su propia raíz, esto os, en la lumilin, on elm c- 
triinonio, en la unión providencial y  fecunda del va­
rón v  la mujer, jQ u é  hace para ello/ Auto to lo, res­
tablecer la institución primitiva de Dios en to 11 su tuer­
za y  hermosura, desechar de una palabra todo lo que 
no Imbíu sido desde un principio, por consiguiente, t i ­
llo cuanto se opusiese á la indisolubilidad del matrimo­
n io : ah inUio autem uoh fuit sic. Jesucristo, para leg a- 
lar soberanamente sobro esta materia, aprovecha la p ri- 
irunta capciosa de los fariseos, de si es lícito repudiar 
á su mujer. “  fN o  habéis leído, les responde, que quien 
creó ni linaje humano ni principio, creó ni hombre v a 
ln mujer, y  dijo: P or tanto dejara el hombre a su pa 
dre y  á su niadre, y  se juntará con su mujer, y serán
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dos en una sola carne? Lo que Dios pues lia unido, 
no' lo desuna el hombre. _ Qitod ergo Deas conjun,vilt 
h(-iño non separel” . f l )  Insistiendo los lariseos en el per. 
miso del divorcio consignado por M oisés en su legis­
lación, reprícnles Jesús: causa de la dureza de
vuestros corazones, os permitió Moisés repudiar ú rúes- 
tías mujeres; m as.desde el principio no fue así. Asi 
pues, os declaro que cualquiera que despidiere á su mu­
jer, siuo en caso de adulterio, y  aun en esto caso se 

«casare con otra, este ta l comete adulterio, y  quien se 
„casare con la divorciada, también lo comete ‘ (2 ).

Habéis escuchado, amados Hijos, la voz del Di- 
vino Legislador que establece para siempre un vínculo 
perpetuo é indisoluble entro el marido y  la mujer, sin 
admitir excepción alguna. ¡A h !  bien sabía N uestro S e­
ñor que este mandato habría de contrariar las pasiones 
de nuestra naturaleza maleada por Inculpa original; bien 
sabía, aun antes qiic se lo dijeran sus discípulos, que 
esta ley tan inflexible era severa y  á primera vista in­
soportable. Mas el Médico y  Salvador misericordioso de 
la humanidad doliente tenia ya cu reserva el remedio 

‘ soberano con que se proponía curar esa llaga cancerosa 
de la concupiscencia, encauzar el apetito natural que in­
clina el un sexo ni otro para la propagación del lina­
je humano, devolver ni matrimonio lodo su honor, todo 
mi vigor y  eficacia, no ya sólo en criar y  educar hom- 

~bres para la tierra, sino en formar cristianos, destina­
dos á poblar eternamente el cielo. Eli consecuencia, com­
prendiendo Jesucristo que no bastan las energías natu­
rales para mantener incólume este contrato especialísimo 
y  trascendental, por el que el varón y  la mujer se en­
tregan mutuamente, mi sus bienes exteriores, sino lo h u ís

íntimo y  propio que es su cuerpo, su personalidad y  su 
vida, lo eleva á Sacramento do la N ueva L ey. ¿Qué 
significa este misterio, oh cristianos? N ada menos que 
a transformación del matrimonio, de contrato y  vincu­

lo meramente natural que era, en signo eficaz y  pro-

S ).
íl )  Saí: Matbo, eu;> XIX, v. 4-Ü.-(•_>) I i,KMj cap. XIX , v.
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(liictivo lio la gracia, en cosa espiritual v  sobrenatural' 
que participa de la misma vida y  putcruíilad divina; do 
suerte que, dándose el mutuo consentimiento, completo, 
perpetuo ú irrevocable, los mismos esposos atraen la 
gracia do lo A lto, son ministros de un Sacramento, gran­
de y  sublime, por representar la unión do Cristo con 
su Iglesia: Sacramentum maguían in Chisto el in Ecclenia, 
asegura San Pablo ( 1). De tal modo se lia transfor­
mado el matrimonio en el cristianismo, que y a  no es 
posible hacer distinción alguna entre el simplu contra­
to natural ó civil y  el Sacramento: el mismo contrato 
es Sacramento, ó no es nuda; no hay contrato sin 
Sacramento, ni Sacramento sin contrato. El matri­
monio es pues una sosa sagrada que depende en su. 
esencia do la Potestad Religiosa establecida por Jesu­
cristo, es decir de su Iglosiu, por más que la Autori* 
dail C ivil pueda reglamentar los efectos civiles. Pero 
formar ella el vínculo conyugal ó romperlo á su- albe­
drío, eso no lo podrá jam ás. A sí es que los ¡cristianos 
no pneden nunca en conciencia reputarse casados por 
la simple ceremonia ó formalidad que malamente se lla­
ma matrimonio civil: no hay para ellos verdadero ma­
trimonio fuera del Sacramento instituido por Jesucristo; 
cualquiera otra unión es y  será siempre “ un torpe y 
pernicioso concubinato” , como justa y categóricamente 
lo calificó el Papa Pío IX  de santa memoria

Respecto al carácier sacramental del matrimonio, 
luí cabe duda para nosotros los católicos, una vez que 
lo lia definido la Iglesia, con la infalibilidad que la asis­
te. En efecto, el Santo Concilio de Trento, en el C a­
non primero de la sesión vigésima cuarta, declara;‘‘ Si 
alguno dijere que el matrimonio no os propia y  verda­
deramente uno de los siete Sacramentos de la Ley 
Evangélica, instituidos por Cristo Nuestro Señor, sino 
que es inventado en la Iglesia por los hombres y  que 
no confiere gracia alguna: sea excomulgado. U  nnsmo 
anatema fulmina el Santo Concilio contra el que impug­
nase la indisolubilidad del vínculo, aun por cohabito-
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cltíñ molesta, y  de consiguiente por mutuo consentimicn. 
to do los cónyuges que niegan esa molestia. “ S i ulgu. 

• no dijere, que so puedo disolver el vínculo del matrimo- 
iiio por la herejía, ó cohabitación molesta, ó ausencia 
afectada del consorte: sea excomulgado.”  [Canon quinto.]
N i aun por ol adulterio de uno tic los cónyuges 6o 
puede sostener que es disoluble el vínculo; y  quien lo 
sostuviese, caería bajo el mismo anatema, según el Ca­
non séptimo del Concilio. En suma, el vínculo matrimo­
nial es tan inquebrantable de suyo, que ni los mismos 
Humanos Pontífices lian osado nunca declararlo roto, en 
tratándose de matrimonios válidos y  consumados, por más 
que reyes y  emperadores lo hoyan exigido, aun amenazan­
do separarse de la Iglesia y  arrastrar en el cisma y la 
herejía á pueblos enteros. Excusado sería citar los rui­
dosos ejemplos que de esta resistencia de los Papas nos 
oírccc la historia do la Edad Media: bosta recordar, á 
principios de la Edad Moderna, el divorcio intentado por 
el disoluto Enrique Y i n ,  rey de Inglaterra, para sepa­
rarse do su. legítima esposa la reina Catalina de A ra ­
gón; divorcio en el cual jamás consintieron los Pon tí • 
fices de Roma, no obstante la defección del rey  y  la pér­
dida de aquel rico y  hermoso reino para la Iglesia c a ­
tólica romana. ¡ Quó inviolable fue y  es siempre para 
ella la santidad del vínculo matrimonial I E n  cote pun­
to su doctrina no ha variado ni variará jamás, porque 
es parte del Derecho Divino. Y a  el gran A póstol lo 
proclamaba en sus epístolas á los fieles de liorna y  do
Cor!uto, dejando allí constancia de la enseñanza apos­
tólica. A  las personas casadas mando, dice, no yo 
sino el Señor, que la mujer no se separe de su mari- 
rido. Si so separa, que no pase á nuevas nupcias, ó 
bicn^ reconcilióse con su marido, ni tampoco ésto repu­
die ú su mujer. ”  (1J  Lu  ̂ doctrina es clara, terminante, 
irreformable, ni lmy argucia que pueda oscurecerla ó des­
virtuarla. Oigamos á los Santos Padres: todos ellos la 
repiten, la inculcan y  defienden contra los sofismas del 
error y  la corrupción. No acabaríamos si hubiésemos de 
aducir tantos y  tantos .testimonios, que se resumen

()E f i l i l í  primera á ios Cdiíuttoá, Clip. V il, v; 10-11
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en esta sentencia «leí ínclito Doctor de la gracia %
A gustín: “ N o  cabe duda que la esencia misma del 
era mentó del matrimonio consisto en que el varón 
la nuijoi, una vez unidos, perseveren cu esta unión in- 
separablemente mientras v iven .”  (I )  Y  cuando.en aque- 1 
Un misma época se alegaban lns leyes civiles del Impe­
rio, «lió .San Jerónimo esta respuesta victoriosa Imsta el ’ 
iin de .los siglos; “ Unas son las leyes de bis Oósares, 
otras las do Cristo. ”  Alia; ¡tuni ley s GVe.wnn», alur Clin- 
)¡li (2) Invariable, pues, en esta doctrina recibida de Je­
sucristo en persona, Ja Iglesia la afirmaba aún con ma­
jestad y  elocuencia, no luí mucho, por boca del sapien­
tísimo León X f U , en su Encíclica /l/ramo» sobre el ma­
trimonio cristiano.

En esta materia como en mudáis otrns, Jesu­
cristo no lia hecho más que volver por los fueros de 
la naturaleza humana, libro ó purificada de la culpn, y  
propender al verdadero progreso de la humanidad. El 
matrimonio indisoluble es en efecto el más conforme 
con nuestra naturaleza y  dignidad de hombres raciona­
les, así como con id fin que se propuso el Creador ni 
instituirlo, que fue la propagación y  el adelanto del 
linaje humano: (resale it  mulliplienmini; el auxilio re­
cíproco de los dos sexos en que se divide: J'aciamus ei 
mljntorium simile stbi.

¿So atreverán ahora a negar los impugnadores 
da esta civilizadora doctrina que el matrimonio es algo 
más que la unión corporal de los esposos, puesto que 
es también la unión íntima de sus aliñas, con todas sus 
ideas v sentimientos, en comunidad indivisible de vida 
y  costumbres? Via el multerín conjnnrUo mnnhtlh, indivi­
duar v¡he consueliuliiitiH vvlinens, como lo definió y a  la sa­
biduría de los untiguos jurisconsultos. ¿Cuál os la bnso 
de esta unión/ ¿es el apetito sensual, ó es el amor ra­
cional? Xudio que se respete, osará negar que solo el 
amor racional debe ponerse comu fundamento del mu-

(7) De FaptU«, lib. I, enp. X . -  Ü) Epist. nd Oeenmim.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Irimntiio; y  esto amor, de suyo eomplet *, exclusivo y 
i terne lun, w  el que explieit y justifica, dados los futes 
trascendentales del matrimonio, la entrega mutua de los 
cónyuges, en lu que se compensan los recíprocos sneri- 
(icios; porque, si el hombre reunucía en cierto modo j{ 
pmtü de su libertad, y  se somete »1 trabajo constante, 
menos va para si que para otros, la mujer por mi 
laclo sacrifica aun más de sil propia libertad, tro. 
candóla gustosa con la sania esclavitud ele lu ma­
ternidad, é inmola volimtariaments su juventud y sus 
gracias, en camino de la protección (pie espera en ade­
lante (lo su marido bastí el fin de su vida. El alec­
to reeípro;» de los cónyuges debe ser el m ayor de 1 ->$ 
alectos en lu tierra; y  la amistad, según eiiseii i Santo 
Tomás ( 1) cuanto mayor es, tanto unís firme y  dura­
ble debe ser; y  así el matrimonio, cimentado u t esfa 
amistad que funde á dos seros en uno, naturalmente lia 
de ser del todo indisoluble. Adem ás, si en algún con­
trato ha de haber igualdad, es en el matrimonial: pero, 
dígasenos sinceramente, ¿ que igualdad habría cutre el 
varón y  la  mujer, si se admitiese el divorcio? /Alt ! s! : 
igualdad engañosa en el momento de contraer las alegres 
nupcias, monstruosa desigualdad en la triste em ergencia 
de disolverlas como lo comprenden aún las gentes más 
rudas, si algo do equidad queda en sus pechos.

Si consideramos, por otra parte, el bien de los 
hijos y  el de la sociedad entera, aparece aún con más 
evidencia lo indisoluble que debo ser el matrimonio. No, 
no sê  unen simplemente los cristianos para procrear hi­
jos, sino para criarlos y  educarlos, no sólo para la tie­
rra, sino aún para el cielo; y  esta educación exiye la 
cooperación constante del pudro y  de la madre, duran­
te largos años, durante la vida entera de la pr.de, ase­
gura Santo Tomás ( 2). Los hijos necesitan del trabajo

(U  Suman contra Centra, lili III,«. Iiiíj.
Mairi mouillai ex iutcutiouo untimi: ordinattir mi uiluen- 

ttonoin prolis, tna solum mi nliqiinil tempius, ned per totani vitina
l,lü‘ liS........Ideo cum proles sil commune hoiium viri et iixoris.
oportet societate a cornili perpetuo permanere imlivisain. scciitidmn 
•egls nati mu dictamen." (.S’iihhh, Thenl’  supp, qutest. 47, u I )
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y  Jiuti.ri.l:nl ilul prnlrp, asi cuma <1,. los cui,Indos y dul- 
,1l' »rniignda so halla en la natura-

leza osla necesidad, que natía más doloroso y  triste hay 
en el inundo que la orfandad «le los menores, <lu Ies- 
pequen líelos. ¡\  decir que hay, sin embargo, quienes so 
hurlan tle tamaña desgracia, y  pretenden anticiparse á 
ht mueite, hacer oficio de ella, para crear una orfandad 
mil veces más Liste y  bochornosa, amargo fruto del
d iv o rcio l......... Sagrados y perpetuos son los lazos tío
respeto y  amor que unen á los padres con los hijos : 
salta á la vista que estos lazos no pueden derivarse si­
no de algo  igualmente fuerte, santo y  perpetuo, que es 
precisamente la unión tle los mismos padres, formando 
u.i solo ser moral para con sus hijos, asi como éstos for­
man una solo prole para el cuidado y  cariño de aquéllos.

Sólo asi so comprende, só'o así se explica el 
carácter singularísimo de este contrato matrimonial, quo 
no versa sobre bienes de fortuna [contrato accesorio ha­
brá sobre ellos ), sino más bien sobre nuestra propia per­
sonalidad y  nuestra propia vida, y  además en cierto mo­
do sobre !ii vida y  suelte temporal y  eterna do otros 
seres que. son los hijos, más que tle la carne y la san­
gre, hijos del n'mn. No se veng i entonces repitiendo el 
manoseado soIímim tío que los contratos, originados^ del 
mutuo consentimiento, pueden disolverse por la misma 
causa que les tlió origen, esto es. por el mutuo 
consentimiento. Si .acaso éste se h i iludo libreinen- 
t * pata algo, que es por su propia naturaleza y por sus 
Unes inviolable y  perpetuo, lio puede retractarse. Aun 
las donaciones tle bienes externos, la ley civil las ha- 
10 irrevoeahYs, para ia mayor estala ¡dad y  paz de los 
pueblos: ¡cuánto y  más no debo serlo la donación de 
si misil):) en el matrimonio, trascendental para la suer- 
l-i de la prole y  el mayor bien de toda to sociedad. 
Lo mismo que resulta eíi el matrimonio cristiano, su­
cede aun más en la ordenación sacerdotal: libre es el 
hombre tle someterse ó no al yugo del Sellar en el sa­
cerdocio, pero iin*t vez ordenado, sacerdote sera eter­
namente. N o nos quejem os pues, que el matrunjmo 
cristiano sea equiparado basta cierto punto ul saeeri i-  
eio, una vez que representa, lo repetiremos ana, la uuii n 
tle Jesucristo con mi I g ’csia.
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N o ignoramos los motivos que alegan, abultan- 
dolos patéticamente, lo** partidarios dul divorcio, para ha­
cer creer que éste es el remedio de todos los matrimonios 
desaven idos y  desgraciados. Son dos \olnntudos opuestas 
v  caer denudas ú pesar s 113*0 siempre; es el marido Hel 
engañado por la mujer adultera,  ̂ó viceversa; es la po­
bre esposa y  madre, víctima de indecible tiranía, y  que 
sólo con el divorcio recobra su libertad y  dignidad. P a­
ra nosotros los cristianos ninguna de estas razones vale 
ni buce peso, desde el momento ipu; la voluntad divina 
del Salvador pasa antes que otra cualquiera consideración. 
Tampoco es difícil contestar, que esos males tan exa- 

* ge nidos se remedian c( 11 la separación de los esposos, 
sabiamente regulada por la misma Iglesia, y  por último 
que esos casos son paitieu'iires, excepcionales, y  110 
por el o* puede variarse una ley dictada por el mismo 
bms p.iru el pro •omún, ley útil, immilizádora y  aun nece­
saria jaira c.Jiic ii de la sociedad • entera, fundado en el 
i.e la iaiiiilia, (pie ío amengua y  destruye ern el divor­
cio, mientras tan sólo con el vinculo indisoluble puede 
mantenerse y  prosperar. No, no es posible poner en pa­
rangón los inconvenientes de la indisolubilidad- de! vín­
culo conyugal pura unos pocos, y eso las más de las 
veces por su pinjen culpa, con los males ingentes, ate­
rradores, (pie.produce el divorcio, admitido por una ley 
disoeiadora. Escuchemos lo que af respecto proclama la 
voz elocuente del inmoital León NI II, en su ya ínen- 
cioimda Encíclica (I).

“  En realidad, apenas puedo explicarse cuantos 
males contienen en sí mismos los divorcios. L’orque por 
su cu 11 sil' se lineen mudables las alianzas matrimoniales, 
so debilita la mutua benevolcneia, estiíu siem pre en |>ie 
perniciosos incentivos de infidelidad, se perjudica la edu­
cación ó instrucción do los hijos, so da perpetua ocasión 
do disolver la sociedad doméstica, so esparcen las semi­
llas do Jas discordias entre las familias, se dbmiimiyc 
y  se ceba a pique la dignidad de las mujeres, que caen 
o 1 el peligro de ser abandonadas por sus maridos, cunn-

(I; En cíclica “Aiennum divia-v sni.ii-nlitu” , del 10 «le Febrero de 1S8U
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(lo estos hnynn snlisleelio sus torpes rtesoos. Y  porniie, 
l’".1'" l‘or,\el' l"s lomilios y  destruir los fuerais de un 
ceino, mullí sirvo tuuto como ln corrupción, fácilmente , 
se '•oí«prende que los divorcios son contrarios ií la nrot- 
pcni.ml de las familias y  de la sociedad, los cuales nu­
cen de las depravadas costumbres de los pueblos, y  co­
mí» I«» ensena la experiencia, dejan el camino expedito 
.V. *11 Puerta aniel ta á las costumbres más viciosas de la 
vida pública y  privada. Y  mucho más se verá la gravedad 
de estos males, si se considera que no hay freno tan- 
pm lo roso que, una vez concedida la fucultad del divor­
cio, pueii-j encerrarla dentro de ciertos y  determinados 
límites. Grande es, en suma, ln fuerza del ejemplo, ma­
yo r que la de las pasiones, y con estos incentivos su­
cede inevitablemente que, extendiéndose cada dúi más la 
propensión al divorcio, invada el ánimo de muchos, pro­
pagándose como enfermedad contagiosa ó como torrente
que se desborda, rompiendo todos los obstáculos...........
Por donde puedo verso cuán repugnante y  absurdo es 
esperar la felicidad de los divorcios, que con seguridad 
conducen siempre á las sociedades á una ruina cierto.”

Ante eomecucneias tu i espantosas, no s í  vueh a 
á repetir entre cristianos que el divorcio remedia los 
malos do nn matrimonio, del cual lm desaparecido el 
mutuo alecto, y  que si és<e desaparece, no hay otro le- 
medin. Pe.euérdese que nadie sabrá mejor que Cristo, 
divino restaurador del matrimonio indisoluble, que el an or 
humano es de suyo quebradizo y  versátilt pero en tse 
cuerpo enfermo inoculó, por decirlo así, la gracia d»v- 
m  del .Sacramento, pur.i enderezarlo, robustecerlo V ber- 
oioscnrlo. Santificado de esta manera, no se nmoitigua 
v extingue, antes bien so transforma, se enaltece y e n  
regiones más alias llega á ser como el preludio do un 
amor i torno que sólo se fija cu el cielo. ttl conocimien­
to recíproco ib los d ilectos, las i ninas do la salud, de
la into.i'MMicia ó la hermosura, causadas por km míos, el 
choque inevitable de pareceres y  deseos, tim  la*.imd- 
iñas ílaqueziis y  labes, no son suficientes \mm i ípet 
„quc-l vínnuli. snuto .|«o uno n lus wpusou el istiauon, 
iiiir.liit- -i ln pruíloiioin no lm iogmtlo oiitm onb c|UK- 
C  ln Jrld J ld J l«  (lisiinulu, las «.porta Y I»  ll’lmla
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siuiveniente. Añádanse á esto los auxilios que propor- 
eiuna el Sacramento tlol perdón .V la Divina Kneai¡stí„t 
y  so verá, aun mejor, que i l  matrimonio, ¡iuI¡m*IuIi|(; y  
nernufcun, es eseuon «le virtudes y  «Je sutilidad, y  <jtu« 
m  ninguna paite tomo en el Imgiir Uanquilu de j„ 
fami ia cristiana, ,*-0 realiza, camimnido hacia el cielo, el 
ideal de un mío corazón y  una so’u alma: tur uuuhi (t 
anima una.

* *

Pues bien, esta institución peí A cta del n,:.i l i­
móme, it tc  edificio moral Icuiutndo por Idos al princi­
pio del lunado, restaurado por Jesiicrí-to, cuando vine» 
á redimirnos, los hombres quieren socavarlo y  den ¡i cr­
in, por medio de leyes impí s y corruptoras, ¡ain c-n me­
dio de sociedades cristianas como la nuestra. M íi se 
atreven todavía sí tocar ln unidad del matrimonio, é in- 
fod u eir de nuevo sí usanza de paganos la poligamia h - 
mu’tánea; pero embisten furiosos contra la indisolubili­
dad del vínculo matrimonial, y  concuIcando todo D ere­
cho Xatu ral y  Divine, l oriándose de la voluntad de un 
pueblo esencialmente ditólieo i n .-lis cicm icÍiis, plantean 
el divorcio y  nos brindan sus amargos y  podridos .fru­
tos, como panacea universal.

Esto es lo que acabamos de presencial en niics- 
trn desgraciada Ucpiíldicn. No linee todavía un t »Uvada 
que cierto t ’ongVeso. mas preiieupiuln do mover guerra 
á la Iglesia y  obedecer ciegamente los nmmlalos de la 
secta masónica quo de mirar por la , az y  el p iog ieso  
d> 1 país, inlrodiij*» el llamado matrimonio civil y  aun 
abrió 'a puerta al duoreio, pero con nlguiia vergüenza, 
bese indo motivos ó pretextos que pudieran ofuscar á los 
un mitos y  justificar ante ellos tan loco procedí miento. 
Mas el último Co ígivso. olvidando la situación actual 
del Ecuador y  mi arduo conflicto internacional, hacien­
do moflí ile la unión y  patriotismo de los ecuatorianos, 
lia (picrido tfirajarlos en sus más arraigadas creencias, 
exasperarlos por tanto y  di .'idilios; porque no es otro 
el efecto inmediato do una ley inmoral y  antisocial, quo 
hiere A la familia en la raíz y  por consiguiente á hi so-
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uK'iliul v .1 l.i p.it.-m : tal os l„ ley quo ¡til ro.lu.-c v nor- 
mito el ilivoreio iluuimniuiíln mimii.vm!. ,:H „Se visto m- 
uiejiinío log,sli,cin:i mu, on países do relejadas c-osUmi- 
hres, mas ajenos que el nuestro a' ideas v senfnnicnlo* 
religiosos- Couque, el simple acuerdo de dos mulos ea- 
sado>, manifestado ñute el juez, seiá causa pam disolver 
un matrimonio, v autorizar otro, y  otros p«*tcriore«. . . . : 
más valiera decir brutal mente, que se autorizan los con­
cubinatos sucesivos, ó queso permite esa especie de 
pn st i Ilición legal. ¡A ?i pues, según esta ley corruptora, 
bastaría que los esposos, inijncientes del yugo del de­
ber, ans osos de soltar la rienda á pasiones criminales, 
sin acordarse para nada de la futura suerte «le s.ia hi­
jos, »o conviniescii en romper su matrimonio y pasar 
mogo á nuevas nupcias adulterinas é infames ! Pc.*o lio, 
no w r  .i menester siquiera el acuerdo voluntario «le las 
partes para cometer semejante iniquidad. Las más de las 
voces, el ni »‘ido, prevalido de la fuerza, impondría su 
capricho tiránico á la infeliz mujer, acumulando ultrajes, 
sevicias y  adulterios para constreñirla á consentir, sin 
hacer caso de sus propios juramentos de fidelidad, de 
los saerilicios más grandes ó irreparables hechos por su 
esposa, sin acatar para nada la santidad inviolable del 
Sacramento. Y si Iniy juez tan sordo á su conciencia 
católicn pam decretar ese divorcio, ¡ay ! entonces, ruii 
ruando el vínculo sagrado subsista hasta la muerte, ¡qué 
espectáculo tan horriblo y  escandaloso pura toda la so­
ciedad! El mal esposo y mal padie irá probablemente 
á fumiar con alguna mujer sin pudor otra familia, que 
lleve desde el primer día el estigma del adulterio y  la 
deshonra, condonada fatalmente á la inestabilidad y la 
desventura. La mujer, ó quodam abaiuhniadn, comien­
do sola el pan de la humillación y á menudo el de In 
pobreza, ó peor aún convertirla cu concubina vil que pa­
se do un hombre á otro, coa el falso titulo «le esposa, 
inri para clin de ignominia. Los hijos, huérfanos aún an? 
tes «le que mueran sus padres, dándose cuenta poco i  
poco de su indecible desgracia, concebirán en su co- 
ruz«m venganzas tremendas contra quien les arrebato 
ol amor paterno ó el materno. Entre las familias, «¡ivisiones, 
rencores, en. in sta les, que duran á veces por dos y  roas 
generaciones, dcslrmra é infeli-idod: lio alh los frutos
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dt*i divorcio sustituidos á la integridad de costumbres, 
á la educación perfecta, ¡í la unión y  la paz, á la pros­
peridad temporal y  á la salvación eterna, frutos hei». 
ditos del matrimonio cristiano indisoluble [V].

Contra esa malhadada ley del divorcio consen­
súa I protestamos ya, en el mes pasado, el Metropolita­
no y  todos los Obispos de la Provincia eclesiástica 
ecuatoriana, denunciando ante el Ecuador entero el os. 
purio origen de semejante “ crimen de lesa P a tr ia .” 
H oy volvemos Nos á protestar en particular ante el 
pueblo esencialmente católico de nuestra Diócesis, que 
debe mirar con horror esa ley irreligiosa c inmoral, lev 
contraria á la civilización de n u o tm  país, y  que pre­
tende hacerlo retroceder al estado salvaje de las ran­
cherías de jívaros y  zaparos, que viven detrás de nues­
tras Cordilleras, sin la unidad ni tampoco la indisolu­
bilidad del matrimonio. Vergüenza nos causa este triun­
fo del salvajismo, auto las naciones civilizadas de Amé­
rica y  Europa.

Felizmente, y  gracias á Pies Nuestro Señor, es­
ta ley vergonzosa, por más que quieran sus autores, es 
incapaz de imponemos el divorcio De vosotros, oh ca­
tólicos azuayos, depende el trocarla en letra muerta, é 
impedir que su veneno cunda en nuestra sociedad, toda­
vía intacta, sin (pie la contaminen la herejía, la írane- 
musoneriu ) la peor corrupción de costumbres, que es 
la corrupción encubierta so capa de legalidad. F irm e­
mente esperamos que otros legisladores, más sensatos y  
patriotas, reparen tamaño mal, y  que cutio tanto en nues­
tra Diócesis no se presente un solo caso de divorcio an­
te nuestros jueces, por fortuna temerosos de D ios y  
amantes de la Patria.

ti Queréis, amados' Hijos, que no baya pretex­
to ni tentación de divorcio entre vosotros? ............Pues

DJ Aconsejamos une se lom» sobro el ví-eulo conruirnl v el 
divorcio Jas dos elocuentes conferencias del H. P. Monsalire, dmni- 
mcario, predicadas en Nuestra Señora de París, en la Cuaresma 
de 18tf(.
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instruios m«6. v mi* de lo <pm os ol matrimonio o r i-  
üano. y cuando a ol os llamo ol .Señor, preparaos >n 
rollexion y cordura, con sentimientos do l l  V piod-u 
purificando siempre vuestras conciencias „« le/d o  -,v , 
caros a este Sacramento, santo y venerable como |a K„ca- 
n stia, de modo «pie casarse en pecado mortal es lo niN- 
mo que com ulgar sacrilegamente. Padres v madres 
señad discretamente á vuestros hijos ó Iñpis lo que U  el 
matrimonio, cuales son sus obligaciones y  también cuál 
es la gracia que eu él se encierra como Sacramento 
para los buenos cristianos. Hijos é bijas, n«> procedáis 
generalmente nunca á emnprometeros,' ni mucho menos 
á casaros, sin el conocimiento y consentimiento de vues­
tros padres, sin haberlo consultado antes con un sacer­
dote «locto, virtuoso y  prudente. Recuérdese además que 
ningún católico debe ir á presentarse para el acto ó 
ceremonia, «pie se denomina malamente matrimonio ci­
vil, sin haber antes seguido las ¡ufomunMoncs y  obteni­
do las dispensas necesarias para contraer en seguida, sin 
demora alguna, el verdadero matrimonio, «pie es el Sa­
cramento, en la respectiva iglesia Xo sea «pie, por ig­
norancia «i engaño, algunos «m nuestros diocesiims se 
queden tan sólo con el tal matrimonio civil y  se atre­
van :í cohabitar: sopan «pie entóneos, ante Dios v su 
conciencia de cristianos, se hallan en miserable concu­
binato, <1«‘ cuy«» l'ango deben salir cuanto antes, si no 
«piieren «•«uulonarse. listar casado tan sólo civilmente, lo 
misino que estar divorciudo, «*s es-lar en peligro inmi­
nente de condenación eterna.

V  vosotros, esposos cristianos, si algún día os 
parece pesada y talvez insoportable la cruz del matrimonio, 
«i 1-1 dem onio'os quiere’ fascinar son la l'emcntidn lilior- 
tl„l del divorcio, acudid á lu oración, ¡i la rnnl'esmn y 
ooinunióu: luego volverá la paz á vuestras almas, y  
una voz más, un vuestro propio oslado, os enastara enn 
¡rmndísiuio uonsnulo lu verdad de las palabras infalibles 
ile Cristo: "M i yapo os suave y  mi. earga ligera: Jutjmi 
inc.um «¡raro os/, 0/ onus nirum /oro.

A l,o ra  pura terminar, siendo esta materia dul divorao 
tan grave y  trascendental, y  conviniendo que b a ja  con
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formulad absoluta en la exposición de la doctrina y  el 
procedimiento fpio se sign en toda la Pioviiiem  uclosius- 
tien ecmitoriuna, Jíos ha parecido lo m ejor reproducir 
aquí literalmente y  hacer nuestras, con propia y  legítima 
autoridad en nuestra Diócesis, las ndvcrtcn.nns compen­
diosas y  sabias prescripciones dictadas por el lim o. Señor 
Arzobispo para, las Diócesis de Q uito y  Guayaquil, on 
su Instrucción del día 3 del presente mes, á saber:

PimiEliA.—,A ningún católico  ̂ le os licito el apo­
yarse en la ley civil para'boücitar el divorcio por mutua con­
sentimiento: en el matrimonio católico no se distingue minea el 
contrato del sacramento: esa distinción es absurda y errónea, 
porque cu el matrimonio católico contrato y sacramento son una 
y la misma cosa. El matrimonio católicos es mío r ¡ntlisohi- 
hlc: por tanto, los que se divorciaron en virtud de la ley civil, 
cometerán mi grave pecado y  darán escándalo.

Skol'niu .— Pura ante Dios y  para ante la Iglesia 
católica, la sentencia del juez civil no puede producir efecto nin­
guno: los católicos que, mediante esa sentencia, so tuvieren por 
divos ciados, un lo estarán en conciencia.

TnitritRA.—  Por tanto, ni el varón ni la mujer po­
drán contraer iiuevis nupc:as; y, si las contrajeran, osas nuevas 
nupcias serian un verdadero adulterio público y  escandaloso.

El'auta.—L os lujos, que nacieran de osle adulterio, 
serían lujos adulterinos, y, como talos, estarían sometidos á las 
disposiciones canúnieas existentes contra los hijos nacidos do 
adulterio.

Quinta, —En los libros bautismales!, ni sentar la parti­
da de bautismo, liarán constar precisamente los Párrocos, que 
• I níuo ó niña lia uncido de padros casados católicamente, pero 
divorciados por consentimiento mutuo , y  expresarán el nombre y 
el apellólo de los esposos divorciados (1).

. lie aquí cómo so redactará bipartida de bautismo de los hi- 
nacido” de padres, que se divorciaren por mutuo consentí-, 

miento y niego so casaren civilmente con otra mujer:—“ El día 
tanto« de mes, bauticé solemnemente á i\r, niño i) niña do tan­
tos días de nacido: esto niño os hijo del Señor Fulano do Tal, quien, 
siendo casado católicamente con la Señora Zutana de Tal, se di­
vorció, en virtud de la ley civil, por mutuo consentimiento: la ma-
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S e x t a . -  Ningún »»acordóte administrar l„s ú|ti_ 
,„„s sncrmnonlos a lo, d.vo,codos ,,= „„Uno co„sJimio" “ ,,
si primero no so volvieren á reconocer
sopirándoso dol cumplió» dd adulterio,' sU¡g J í  du T J ’lmíie 
yv contraído nuevo matrimonio civil. b 1

_ Séptima.—-Los confesaros tendrán luiielio cuidado de
ensenar a los divorciados, que solicitaren confesión en la hora de 
1„ muerte, cómo deben arreglar su testamento, para poder me- 
reecr la absolución wieramenial.— Este punto es niuv «raro 
porque ningún católico puede testar en conciencia dejando sus 
bienes «  hijos adultorilios ú á nmjor cómplice do adulterio: los 
hijos nacidos de matiinionio católico son los únicos herederos le­
gítimos, en conciencia. Cualquiera disposición testamentaria, que 
perjudicara el justo derecho -de los hijos legítimos, serla 
causa suficiente pnra negar la ah>ollición al moribundo, porque 
éste en ese caso dalia ’pruebas de no estar bien dispuesto.

Octava.— Declaramos que los que, estando casados ca­
tólicamente, acudieren a la autoribud civil para solicitar el di­
vorcio por mutuo consentimiento, no podrán ejercer el cargo do 
I»adriuos ni en el, bautismo, ni en la continuación, ni cu el ma­
trimonio.

Nova, - ( ’odio la enseñanza de la Tglesia católica respec­
to á !a institución del Matrimonio como sacramento, á su unidad y á 
su indisolubilidad, contiene verdades «le fe, que son dogmas católicos, 
v romo el Santo Concilio «le Tronío ha anatematizado á los que 
xistengan qin» bis causas matrimoniales no pertenecen al tribunal 
eclesiástico; advertimos «pie se linllnn expuestos á caer en herejía v á 
incurrir en excomunión reservada á la .Santa Sede: primero, los «pie 
se divorciaron por «’onscnlimiento mutuo; segundo, los abogados, 
«pie asesoraron en el juicio seguido ante la autoridad civil, si dic­
taminaren que el matrimonio católico puede ser di bu cito por mu­
tuo consentimiento de los esposos cu virtud de la ley civil; tncc.ro, los 
abogados qtio defendieren á liw partes cu el juicio «lo divorcio, 
cuarto, los jueces «pm sentenciaren.

Décima.— Esta excomunión os de las que en el Doro- 
di.» Canónico llaman a jure, y  os fuln.inmln tanto po>' « c <£  
cilio Tddentino como por la Conalihicón Avo M m c  M is ,  ox-

adulterinos.
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lu'dida por 1’io non» el año de 1-SH9: para incurrir en osta 
excomunión bastí, ejecutar alguno de lo- netos «•numerados mi 
|u advertencia anterior. Esta excomunión hiere al católico en 
el foro interior de su conciencia.

Undécima.— Los Párrocos no procederán á presenciar 
ni á bendecir el matrimonio, sino cuando los contrayentes hu­
bieron firmado primero In declaración, que so ha mandado lii. 
mar: pues, si antes esta precaución ora necesaria, ahora es de 
todo punto indispensable.

Duodécima./—Si el maliimonio tuero sulamen/e civil 
v un católico, entonces los funcionarios públicos, al aplicar la 
ÍoV sobre divorcio, no incurren en censura ninguna eclesiástica.

Loase por partes esta Carta Pastoral, dos do­
mingos seguidos, en ambas misas parroquiales, y en 
la de mayor concurrencia, tratándose de las demás iglesias, 
capillas y  oratorios públicos de nuestra Diócesis.

Y  para que I)ios Nuestro Señor (a preserve 
de los males que traería consigo el desastroso divorcio, 
invocamos el divino auxilio y  bendecimos á lodos nues­
tros fieles diocesanos, en el Nombre del P adre, y  del 
H ijo, y  del Espíritu Santo.

Dada en nuestra residencia episcopal de Cuenca, 
el domingo *20 de Noviembre de 1ÍHU, en que celebramos 
la Pureza de D Santísima V irgen , Madre de Dios y  
Madre Nuestra.

f  M antel M a r ía . 

Obispo de Cuenca,

i'ot mandato de ¡Su Srin. lim a, y  Rvma.

Daniel Hermida, 

Canónigo Secretario.
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